LA MUJER EN LA BIBLIA
0. INTRODUCCIÓN
Las siguientes reflexiones están tomadas del libro Mujeres de la Biblia, Mujeres para hoy. Retratos del Antiguo y del Nuevo Testamento, de Raúl H. Lugo Rodríguez y Carlos Maciel del Río, Estudios Bíblicos Mexicanos N°. 3, México 2004.

1. LA MUJER EN EL PRIMER O ANTIGUO TESTAMENTO

1.1. Adán y Eva: el insustituible auxilio recíproco (Génesis 1,1-2,4 y 2,4b-25)

Los dos relatos de la creación que aparecen en el Génesis se han querido interpretar como manifestaciones del machismo judío, al presentar a la mujer como complemento del varón, como un remedio de la soledad masculina. Existen muchas interpretaciones que apoyan esta versión (pensemos en aquellas que colocan a la mujer como la “tentadora”). Sin embargo, ambos relatos lo que pretenden es presentar a varón y mujer como necesitadas las dos de auxilio, de ayuda, para combatir sus propias soledades. Es necesario aclarar que la sola presencia de la mujer es generadora de inspiración poética en Adán (“¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne!”), quien se descubre capaz de hablar. Los relatos insisten en que varón y mujer son creadas a imagen y semejanza de Dios, por lo que las dos tienen igual dignidad y pueden dialogar al mismo nivel con Dios.


Para reflexionar: ¿En qué se pueden auxiliar, hoy en día, el varón y la mujer?


1.2. Rebeca, la ingeniosa madre que prefirió a uno de sus hijos (Génesis 25,19-34; 27)

Rebeca es considerada, con Sara y Raquel, como una de las grandes matriarcas del pueblo judío. Se casa con Isaac, sin siquiera conocerlo, y concibe trabajosamente a dos hijos, quienes nacen bajo el signo del enfrentamiento y se convertirán con los años en protagonistas de rivalidades entre dos pueblos. Con grandes habilidades, y sabiendo de que Jacob-Israel, su hijo predilecto, le ha arrebatado a su hermano Esaú-Edom la primogenitura gracias a un plato de lentejas (quien regresa desfalleciente de un viaje y prefiere comer que mantener el estatuto de primogénito), logra también que Isaac esposo de Rebeca, dé la solemne bendición a Jacob. El relato de la bendición muestra a Rebeca como una mujer ingeniosa que supo arreglárselas para lograr la bendición hacia su hijo preferido. Rebeca, con tal de obtener el favor del padre para su hijo, es capaz de recurrir a fraudes y engaños.

Para reflexionar: ¿Es cierto que una madre quiere por igual a sus hij@s? ¿En qué circunstancias se prefiere a un@?


1.3. Tamar, la estrategia de la nuera de Judá (Génesis 38)

Para la cultura judía, una viuda sin hijos es una mujer sin dignidad. Tamar enviudó dos veces y su suegro Judá, en vez de autorizar una nueva boda con su tercer hijo, la despide para que regrese, deshonrada, a casa de sus padres. Tamar es echada de la casa de su marido, le han quitado el derecho al cobijo y al vestido, pero no le han arrancado la esperanza, ni el ingenio y la astucia. Recurre a una estrategia para seducir a su suegro, también recién enviudado, y se disfraza de prostituta. Del encuentro con Judá queda embarazada de unos cuates, y recobra su dignidad. Tamar es considerada como la primera persona que en la tradición bíblica preparó una ingeniosa defensa de sus derechos, de su honor, de su inocencia. Judá, que creía proceder con astucia para lastimar a Tamar, fue víctima de la astucia de ella. La tachada de prostituta terminó participando en la historia de la salvación.

Para reflexionar: ¿Cuáles son los principales derechos humanos que le son negados en la actualidad a las viudas y a las mujeres separadas o divorciadas?


1.4. La mujer de Putifar (Génesis 39)

La dama de este relato, prepotente y mentirosa, ni siquiera alcanza nombre. El anonimato es un castigo del escritor por la conducta extraviada de la mujer. Es sólo “la mujer del amo”, “la mujer de Putifar”. Ella quiere seducir a José, muchacho apuesto y bien parecido, quien se niega repetidamente. Ella lo acusa con mentiras y del texto podría desprenderse una crítica al erotismo carente de amor. Sin embargo, hay un cuestionamiento todavía mayor. La mujer de Putifar se refiere a José como “el esclavo hebreo”, el que quiere aprovecharse de los egipcios. José es la prefiguración de tant@s migrantes que son acusad@s injustamente, sufriendo discriminación y vejaciones en los países a los que llegan en búsqueda de trabajo y sustento. Ella representa a esas redes de prostitución que se aprovechan de jóvenes extranjer@s, víctimas de poderosos económica y políticamente.

Para reflexionar: ¿Qué experiencias tenemos del trato que se da a l@s migrantes en nuestro país?

1.5. Séfora y Fuá, las parteras hebreas (Éxodo 1, 15-22)

El relato nos habla de cuando el pueblo judío empezó a crecer y a representar un peligro para l@s egipci@s, por lo que el Faraón mandó matar a todos los niños recién nacidos, dejando vivas a las niñas. Dos parteras judías, Séfora y Fuá, se negaron a obedecer la orden, por ser “temerosas de Dios”. De nuevo, mostrando una gran habilidad, se defendieron de la molestia del Faraón argumentando que las mujeres hebreas no eran como las egipcias, pues sabían en qué momento iban a parir, y lo hacían antes de que llegaran las parteras. Las dos mujeres, entonces, aparecen como defensoras de la vida, sobre todo en estas circunstancias en las que por intereses económicos o políticos se llevan a cabo campañas antinatalistas. Ahora el Faraón opresor es el que permanece en el anonimato. El escritor sagrado no le asigna nombre alguno, porque no tiene nombre lo que quiere hacer.

Para reflexionar: Señala algunas semejanzas entre el relato mencionado y las políticas actuales en relación al control de la natalidad.


1.6. Débora y Yael, mujeres de “armas tomar” (Jueces 4-5)

Estos capítulos nos narran la historia de dos mujeres animosas que conjuntaron sus esfuerzos para favorecer a su pueblo y liberarlo del yugo opresor que les habían impuesto los cananeos. Débora es una mujer fuera de serie, porque vivió en un mundo religioso férreamente controlado por los varones, y sin embargo fue acogida como profetisa y juez de Israel. La segunda es bendecida por haber cumplido una acción guerrera que trajo un período de paz y tranquilidad a Israel. Ellas dos, y no varón alguno, son las que superan toda suerte de dificultades para liderar acciones decisivas y liberadoras. Ellas dos representan a todas las mujeres, aparentemente débiles, que son más valientes que muchos varones a la hora de enfrentar dificultades como enfermedades, escasez, persecuciones, etc. Ellas asumen un liderazgo cuando los varones permaneces inmóviles.

Para reflexionar: Menciona a dos mujeres que cumplan funciones de liderazgo. ¿Cuáles son las características de ese liderazgo?


1.7. Ana, la gratitud desmedida (1 Samuel 1-2,11)

El relato nos presenta a una mujer oprimida, Ana, que es rescatada por una intervención discreta de Dios, que le cambia la vida, al destrabar su esterilidad y concederle seis hijos en un corto plazo de tiempo. Ana estaba casada con Elcaná, a quien se le permitía tener otra mujer, Feniná, quien se burlaba de Ana por no tener hijos. Estéril y compartiendo a su esposo era doblemente oprimida. La fecundidad era vista como una bendición de Dios, por lo que se pensaba que Ana estaba “maldita”. Llorando y ofreciendo a cambio a su hijo, Ana suplica a Dios ser madre. El gesto de Ana podría parecernos extraño: tanto luchar y sufrir, tanto esperar y rezar para tener un hijo y, cuando por fin lo tiene -Samuel- , se lo entrega a Dios para que viva permanentemente a su servicio. Ana nos enseña una de las características fundamentales de la oración: la gratuidad.

Para reflexionar: ¿Qué tan frecuentemente incluimos en nuestra oración la palabra “gracias”?

1.8. Abigail, mujer bella y sensata (1 Samuel 25)

El relato nos narra una historia de amor entre David y Abigail, mujer que no sólo es bella, sino sensata. Casada con Nabal, hombre rico en ganado y posesiones, pero rudo, maleducado y borracho, ella tiene que mediar entre su esposo y David cuando van a enfrentarse por la humillación que éste ha recibido. Abigail, informada por sus sirvientes del desaire y los insultos que su marido profiriera contra David, sale al encuentro del ofendido guerrero para tranquilizarlo y evitar que manche sus manos de sangre. Ella interviene no para salvar a su esposo de una muerte segura, sino para librar a David de una acción que le impediría ser el jefe de Israel. Nabal muere y David se casa con Abigail, terminando el relato como las clásicas historias de amor. El texto, además de resaltar la belleza física de Abigail, insiste en su buen juicio, en su prudencia, en su sensatez y sensibilidad.

Para reflexionar: ¿Conoces mujeres especialmente hábiles para resolver conflictos y problemas difíciles? ¿Qué aspectos de su persona admiras más decididamente?

1.9. Betsabé, una mujer cercana al corazón de David (2 Samuel 11-12; 1 Reyes 1)

Los relatos nos cuentan cómo Betsabé, mujer de Urías, es deseada por David. El rey la hace suya, desoyendo los consejos de sus allegados, y ella queda embarazada. David quiere a toda costa que Urías se acueste con su esposa para fingir que él es el padre de la futura criatura, pero éste no se presta a seguir la manipulación del rey, quien lo pone al frente de sus batallones para que encuentre la muerte en la guerra. Fallecido Urías David toma por esposa a Betsabé. De una relación que inició adúltera concluye un matrimonio, del que nacerá Salomón, quien gozará del favor divino. Al final de los días de David, Betsabé, ayudada por el profeta Natán, logra que el envejecido monarca escoja a Salomón como su heredero. Ambos personajes, David y Betsabé, aparecen cegados por el deseo y la pasión. David por la lujuria y Betsabé por el deseo de ver a su hijo en el trono.

Para reflexionar: ¿Cuáles son las principales razones de la infidelidad en las parejas?


1.10. Jezabel, una princesa fenicia manipuladora (1 Re 21)

Nos cuenta el relato que Ajab, rey de Israel, se casa con Jezabel, princesa fenicia. Estos matrimonios de personajes judíos con extranjeras eran frecuentes, por motivos políticos o económicos. Ajab, fruto de esta unión, traiciona los principios religiosos judíos, construyendo un templo a Baal, dios principal de los fenicios. La manipulación de Jezabel aparece evidente en el pasaje conocido como “La viña de Nabot”. Ajab quiere el terreno de Nabot para plantar en ella sus hortalizas, ya que el sitio es vecino de la casa real. Jezabel se burla de la incapacidad de su marido y, a través de un juicio falso, logra que el pueblo apedree a Nabot, quitándole así su viña. El relato no sólo se preocupa por presentar a Ajab como uno de los peores reyes de Israel, sino que a Jezabel le destina una muerte horrenda: es devorada por perros furiosos y hambrientos.

Para reflexionar: ¿Conoces a mujeres manipuladoras de sus maridos? ¿Cómo logran manipularlos?


1.11. Rut, la moabita, ejemplo del trato a las suegras (Rut 1-4)

A diferencia del mal trato que los textos sagrados dieron a Jezabel, con Rut cambia completamente el panorama. Extranjera también ella, se casa con el israelita Majlón, quien muere sin haber tenido hijos. Viuda, decide marchar a tierras judías con su suegra Noemí. Rut prefiere solidarizarse con su suegra, en el país de ella, y asumiendo su religión y sus costumbres. Aunque decide no volver a contraer matrimonio, para servir a su suegra y cuidar de ella, conoce en Belén a Boaz, quien sigue todos los trámites legales para que Rut consiga la ciudadanía judía, y termina casándose con ella y dándole un hijo. El relato no sólo reconcilia la posibilidad de que un judío se case con una extranjera, sino que exalta las virtudes familiares de Rut, quien fue capaz de dejarlo todo para seguir a su suegra. Esta actitud hace que Dios bendiga a Rut con la misma felicidad matrimonial y familiar que ella tanto defendió.

Para reflexionar: ¿Conoces esposas que se llevan bien con sus suegras? ¿Cómo le hacen?


1.12. Judit, una viuda hermosa y valiente (Judit 10-13)

Este relato ha inspirado a no pocas personas para armarse de valor y encabezar algún movimiento de resistencia contra una fuerza opresora, como lo hizo Judit desafiando a Holofernes. Cuenta el texto que los habitantes de Betulia, sometidos a un asedio de 34 días por Holofernes, quieren convencer a sus jefes de rendirse. En ese momento aparece Judit, mujer sensata pero de una belleza extraordinaria, va hacia sus enemigos fingiendo ser una mujer sensual que quiere entregarse el rey extranjero. Seducido por completo, Holofernes se embriaga y queda dormido, favoreciendo la acción de Judit quien le corta la cabeza y logra un triunfo para su pueblo. El texto bíblico quiere resaltar la inteligencia y la valentía de Judit, pero también su sobrada belleza, que le sirve para proteger a su gente. Ella utiliza su belleza para el beneficio de su pueblo, no para lograr ganancias personales.

Para reflexionar: ¿Es posible que las mujeres utilicen su belleza para hacer el bien? ¿Cómo?


1.13. Esther, una mujer valiente y solidaria con su pueblo, que se deja aconsejar por un varón (Esther 1-16)

El libro de Esther describe los riesgos y sobresaltos que deben sufrir, la habilidad y la determinación que manifiestan un par de israelitas, Mardoqueo y, sobre todo, Esther. Ambos asimilan críticamente los elementos de otra cultura, pero no renuncian a sus convicciones religiosas profundas. La escena nos presenta a Asuero, rey persa, que exhibe a su esposa, la reina Vasti, como un bello objeto. Ella se niega y Esther pasa a ser la concubina preferida del rey. Enterada de que Amán, protegido principal del rey, quiere poner en práctica una campaña discriminatoria y racista contra el pueblo judío, lo desenmascara, impulsada por Mardoqueo, logrando la salvación de su pueblo. Al final del relato la figura de Esther se alza como una mujer prudente y solidaria que, desde su peculiar posición de privilegio, hace suyos los dramas y conflictos de sus hermanos, de su pueblo.

Para reflexionar: ¿Participarías en un concurso de belleza? ¿Por qué?


1.14. Susana, el triunfo de la inocencia (Daniel 13)

Susana, como en el relato de la mujer adúltera (Juan 8,1-11) es acusada falsamente de adulterio. El texto nos presenta a Susana como una mujer bella, rica, religiosa y, por lo mismo, dispuesta a morir por su fidelidad a Joaquín, su esposo. Dos ancianos lujuriosos y jueces del pueblo la acusan, pero llega en su auxilio Daniel, quien pregunta a ambos debajo de qué árbol se había consumado el pecado. Como los dos mencionan datos diferentes, queda al descubierto su mentira y la inocencia de Susana. El pasaje nos muestra las injusticias de los procesos judiciales que son manchados por la maldad de los seres humanos, aún en contra de personas venerables y respetadas como Susana y su esposo. La moraleja del texto es clara: Dios está más allá de los tribunales humanos y Él nos juzgará con justicia imparcial. La verdad resplandecerá y triunfará sobre la mentira.

Para reflexionar: ¿Cómo podríamos mejorar la impartición de justicia en nuestro país?


1.15. La mujer ideal (Proverbios 31, 10-31)

La intención del relato es aconsejar a los jóvenes para que escojan a una mujer idónea. Contrario a lo que se pensaría en nuestros días, esa mujer ideal no tiene que ser bella, sino hábil para administrar los negocios familiares. Enemiga de la ociosidad y la pereza, no se limita a atender la intimidad del hogar, sino que también es protagonista en los espacios públicos, casi siempre reservados a los varones. Ella maneja los recursos económicos del hogar, lo que le da un margen de autoridad y de poder que parecía sólo propio de los varones. Es también generosa con l@s pobres, previsora ante el futuro, respetuosa de Dios, el Señor. Extrañamente, en una cultura en las que las mujeres no hablaban en público, ella tiene el don de la palabra oportuna y atinada. Como resultado de todas sus virtudes, esta mujer ideal es respetada y honrada en la comunidad.

Para reflexionar: ¿Cuál es el perfil, el retrato hablado, de lo que sería para ti una mujer ideal?

2. LA MUJER EN EL SEGUNDO O NUEVO TESTAMENTO

2.1. María, la madre de Jesús, Nuestra Señora de la Liberación (Lucas 1,46-56)

María es la representante de la comunidad de l@s pobres que esperan la liberación. Ella cambiará el curso de la historia con el nacimiento de su Hijo Jesús, pues Él viene a instaurar una nueva manera de analizar la historia: desde l@s pobres. El cántico de María que aparece en este pasaje es el canto de l@s pobres que reconocen la venida de Dios para liberarlos a través de Jesús. Cumpliendo sus promesas, Dios asume el partido de l@s pobres, y realiza una transformación de la historia, invirtiendo el orden social: l@s ric@s y poderos@s son depuest@s y desalojad@s, y l@s pobres y oprimid@s son liberad@s y asumen la conducción de la nueva historia. La iglesia está llamada, como María, a cantar un cántico de alabanza al Dios que toma partido por l@s pobres. Enfrentando el aparente orden establecido, la comunidad de l@s seguidor@s de Jesús está llamada a superarlo.

Para reflexionar: ¿Conoces a algunas mujeres implicadas en trabajos sociales o políticos? ¿Qué hacen?


2.2. Isabel, la madre del Bautista (Lucas 1,5-25.39-48.57-66)

Isabel, esposa de Zacarías, era estéril. Le esterilidad era considerada en Israel, y en todo el Antiguo Oriente, como una maldición. L@s hij@s son quienes mantienen la persistencia de la vida. Quien tiene hij@s es como si se prolongara en ell@s después de morir. L@s hij@s eran para l@s antigu@s orientales como una especie de pasaje a la inmortalidad. Quien moría sin hij@s moría en el oprobio y la humillación. Vencer la esterilidad lo puede solamente la fuerza de Dios. Las estrategias humanas (hij@s con la esclava, etc.) sólo logran que la corriente de vida no se detenga, pero el misterio de la fecundad le pertenece a Dios. La visita de Dios a la mujer estéril muestra la falsedad de la idea que ve a la esterilidad como un castigo de Dios. El que Isabel pueda concebir se ve como una bendición divina, colocándose así en una larga lista de mujeres infértiles vueltas fecundas por al visita de Dios. 
Para reflexionar: La esterilidad es un problema presente en nuestro tiempo. ¿Hay un aprecio en tu comunidad por las mujeres que deciden no tener hij@s o no pueden tenerl@s?

2.3. Ana de Fanuel, la profetisa (Lucas 2,36-38)

En un mundo machista como el judío, en el que la mujer era considerada una especie de ciudadana de segunda clase, sólo equiparable al esclavo, asombra el que una mujer sea profetisa, sobre todo porque la profecía en Israel tiene antiguas y hondas raíces. Los profetas recuerdan al pueblo las exigencias de la alianza y juzgan la historia para poner en relación el proyecto de Dios y el momento histórico por el que pasa el pueblo. Los profetas anuncian los valores de Dios, denuncian su falta de cumplimiento y acompañan al pueblo en su caminar hacia Dios. No hay en la Biblia muchos profetas del sexo femenino. Por eso asombra que en los inicios de la vida de Jesús aparezca una profetisa, Ana. Ella es una mujer de Dios. Por eso la primera reacción ante el acontecimiento que presencia es prorrumpir en alabanza. Antes de ser transmisora de la Buena Noticia la comprende, la asimila, sabe gozarse en ella.

Para reflexionar: ¿Le darías el título de “profetisa” a alguna mujer que conoces? ¿A quién o quiénes? ¿Por qué?

2.4. Las mujeres y el divorcio (Marcos 10,2-12)

En tiempos de Jesús, el derecho al divorcio estaba exclusivamente de parte del varón. Éste podía ejercer su derecho basado en meros caprichos. Por ello, cuando Nuestro Señor insiste en el pasaje citado en la bondad e importancia del matrimonio, lo que quiere es resaltar que tanto el varón como la mujer están llamados a enfrentar la relación matrimonial con igualdad de obligaciones. Con ello, Nuestro Señor enseña una nueva forma de establecer la equidad. Reconocer a la mujer como igual al varón no significa reconocerle su derecho de divorciarse también ella. No se trata de establecer la igualdad en base a algo negativo que se comparte, sino fincar esa paridad en una común responsabilidad. Creo que esta posición de Jesucristo ayuda mucho a valorar los feminismos. Ellos no deben pretender que “las mujeres se parezcan a los varones”, sino que ellas sean reconocidas en su dignidad específica.
Para reflexionar: En tu comunidad: ¿Reciben las mujeres divorciadas el mismo trato de respeto que se les da a las demás?

2.5. La suegra de Simón Pedro (Mateo 8,14-15; Marcos 1,29-31; Lucas 4,38-39)

Es raro que un mismo pasaje aparezca en los tres evangelios sinópticos. Algunos autores piensan que es por su solidez histórica, otros afirman que es por su importancia. Este texto aparece como uno de los primeros milagros de Jesús, y muestra su intención de transmitir su anuncio de salvación. Es predicación en acto. Por ello, la curación de la mujer, a quien Jesús toma de la mano y la levanta para que se ponga a servir, tiene un alto contenido simbólico. “Levantarse”, en los evangelios, no sólo significa enderezar el cuerpo, sino salir de una situación de indignidad. “Servir” (diakonein) no es una invitación para asumir actitudes indignas, sino un compartir con Jesucristo su misión. La suegra de Pedro que se levanta y sirve representa a todas las mujeres que están postradas en la marginación y que deben levantarse para ser discípulas-servidoras del Maestro.

Para reflexionar: Las mujeres de tu comunidad: ¿Son reconocidas en su dignidad, o viven postradas en la opresión machista?


2.6. La hemorroísa y la hija de Jairo (Mateo 10,18-26; Marcos 5,21-43; Lucas 8,40-56)

Los relatos mezclan dos pasajes: la curación de una mujer que padece una enfermedad ginecológica y la resurrección de la hija de un jefe de la sinagoga. El milagro de la curación de la hemorroísa (padecimiento que se manifiesta en una menstruación continua, y que volvía impura a la mujer judía) muestra la intención de Jesús de liberar a la mujer de las prescripciones legales que la excluían del conjunto del pueblo y la colocaban en situación desventajosa. La resurrección de la hija de Jairo tiene también una gran carga simbólica. En ella, Jesús hace que la muerte pierda su carácter irreversible, pues Él viene para que tod@s tengan vida, y en abundancia. Esto debe aplicarse especialmente a las mujeres, a quienes les ha sido negado el acceso a una vida digna y plena. De nuevo, aparece la expresión que el evangelista conserva en la lengua original: “¡Talitá kum!” (¡Niña, a ti te lo digo, levántate!)

Para reflexionar: En tu comunidad: ¿El cuerpo de la mujer se respeta como obra de Dios o es visto como una tentación para los varones? 

2.7. La viuda de Naím (Lucas 7,11-17)

La situación de las viudas en tiempos de Jesús era particularmente difícil. Las que quedaban sin hij@s vivían casi siempre en condiciones miserables, pues estaban encomendadas a la caridad del pueblo y medio-protegidas por ciertas leyes religiosas, junto a l@s huérfan@s y l@s extranjer@s con residencia. La expresión “viudas y hérfan@s” se convirtió en sinónimo de desamparo, indefensión, carencia de auxilio. La viuda de Naím está en situación todavía más difícil, pues además de perder a su esposo pierde a su hijo: símbolo de apoyo económico y representante de su madre en los asuntos públicos. Pero Dios es el protector de las viudas y el milagro de Jesús va más en la línea de ayudar a la madre que de resucitar al muerto. No es el muerto el que provoca la piedad de Jesús, sino la madre que llora. No es el muerto el que importa, sino su madre que sufre.

Para reflexionar: En tu comunidad: ¿Cómo se trata a las viudas? ¿Hay diferencia cuando tienen hij@s y cuando no los tienen?

2.8. Dos mujeres marginadas: la encorvada y la sirio-fenicia (Lucas 13,10-17; Mateo 15,21-28; Marcos 7,25-30)

El primer texto nos menciona que Jesús cura a una mujer encorvada (con la carga simbólica que tiene la postración humana) en sábado, lo que provoca una disputa con el jefe de la sinagoga. La curación realizada por Jesús no significa solamente la devolución de la salud perdida, sino la restauración de su dignidad en cuanto parte integrante del pueblo de Dios, que le capacita inclusive para la alabanza. El relato de la mujer sirio-fenicia o cananea nos presenta a Jesús realizando un milagro a favor de la hija de una mujer doblemente marginada: por ser mujer y por ser extranjera. Parece que Jesús la margina todavía más, por la manera en que se refiere a ella. La respuesta de la mujer deja boquiabierto a Jesús, quien tiene que reconocer la grandeza de la fe de aquella mujer. Ella nos enseña que muchas veces son las mujeres las que aportan la luz en nuestras comunidades.
Para reflexionar: En tu comunidad: ¿Se respeta y valora la voz, los aportes, de las mujeres?

2.9. La Samaritana (Juan 4,1-42)

El relato del encuentro de Jesús con la samaritana presenta uno de los diálogos más largos que el Maestro haya tenido con algún(a) interlocutor(a). Es un diálogo que extraña a l@s discípul@s de Jesús por dos razones: l@s samaritan@s eran enemig@s de l@s judí@s por razones étnicas, políticas y religiosas, y no era bien visto hablar con una mujer en la calle. Era impensable, entonces, que una mujer-extranjera platicara con Jesús. Para acabar de extrañar a l@s discípul@s, Jesús presenta a la samaritana como ejemplo de fe perfecta, por encima de la fe de los judíos y de Nicodemo que aparecen en los capítulos previos. Más aún, ella aparece como la primera apóstol, pues de inmediato corrió a predicar lo que había visto. La samaritana aparece reconocida en su dignidad de mujer llegando, inclusive, a marcar la pauta de la conversación: ella decide cuáles son los temas a tratar.

Para reflexionar: Jesús rompió ciertas reglas de comportamiento en su tiempo para garantizar un trato equitativo para las mujeres. ¿Qué reglas, escritas y no escritas, tendríamos que romper hoy para garantizar un trato equitativo para las mujeres?


2.10. Marta y María de Betania (Lucas 10,38-42; Juan 11,17-43)

La tradición ha presentado a las dos hermanas como ejemplos de vidas diferentes. Marta es la representación de la vida activa, y María representa la vida contemplativa. Más que una contraposición entre ambas habría que ver dos maneras diferentes de ser discípulas. En el texto de Lucas María aparece como una discípula que desafía las prohibiciones religiosas propias de la legislación judía, que prohibía -como la lo hemos visto- a las mujeres dialogar con los varones. Por ello Jesús invita a Marta a que ella también sea discípula, y lo manifiesta en el pasaje de Juan. La presentación que hace el evangelista de Marta es audaz. No es Jesús quien parece llevar la conversación con ella. Ella es la que le arranca a Nuestro Señor la proclamación: “Yo soy la resurrección y la vida”. El trabajo activo y la vida contemplativa aparecen no como cosas contrapuestas sino complementarias.
Para reflexionar: ¿Crees que el trabajo doméstico es valorado en nuestra sociedad? ¿Y la vida contemplativa?

2.11. La adúltera perdonada (Juan 8,1-11)

En el Primer o Antiguo Testamento se castigaba al adulterio con la muerte de ambos adúlteros, no sólo la mujer. Lo que llama poderosamente la atención del pasaje es que los escribas y fariseos quedan al desnudo en una interpretación maliciosa de la ley que se cebaba en las mujeres, haciendo caer sólo sobre ellas todo el peso de la sanción. Como en la actualidad, la hipocresía de los acusadores es evidente y se muestran cómplices del varón adúltero. Si sorprendieron a la mujer en “flagrante adulterio”: ¿Qué pasó con su compañero? ¿Cómo es posible que se les haya escapado? Como en la actualidad, en tiempos de Jesús las leyes se aplicaban defendiendo a los más fuertes, los varones, y afectando a la parte más débil, las mujeres. Jesús se muestra como el Maestro que perdona, libera y regenera a las mujeres, ofreciéndoles una nueva posibilidad de vida.

Para reflexionar: ¿Cómo se trata en tu comunidad a las mujeres que han caído en algún error o pasan por una situación difícil (adúlteras, madres solteras, divorciadas)? ¿Crees que ese trato deba cambiar o deba mantenerse como está?

2.12. La mujer que ungió a Jesús (Mateo 26,6-13; Marcos 14,3-9; Lucas 7,36-49 y Juan 12,1-11)

Más que identificar a la mujer en cuestión, cosa bastante difícil, lo importante es lo que los pasajes nos revelan sobre esta mujer y su relación con Jesús. Resalta en el texto de Lucas la presentación de esta pecadora arrepentida. Entra a la casa del fariseo de manera oculta y bañada en llanto. La mujer pecadora aparece no solamente como beneficiaria de la acción misericordiosa de Jesús, que le perdona sus pecados, sino como modelo de un amor sin límites, de una confianza en la misericordia divina que difícilmente encuentra comparación a lo largo de los evangelios. La superioridad de los sentimientos de la mujer frente a los sentimientos del fariseo debiera calarnos en lo más hondo, especialmente a quienes nos creemos “las buenas” y juzgamos con dureza a las pecadoras.

Para reflexionar: La mujer pecadora de la que nos habla el pasaje de Lucas fue perdonada porque amó mucho. ¿Conoces alguna iniciativa pastoral para acompañar la fe de las mujeres de la vida pública (prostitutas o sexoservidoras)? 

2.13. María Magdalena: apóstol de apóstoles (Lucas 8,2; Marcos 16,1-8; Juan 20,1-2.11-18)

En primer lugar, la Magdalena se nos presenta liberada de siete demonios (alguna enfermedad mental) y encabezando un grupo de mujeres igualmente liberadas de la enfermedad. Pero aparece especialmente como discípula y apóstol, acompañando a Jesús en su muerte, cuando todos l@s discípul@s varones lo han abandonado. También es enviada a anunciar a sus hermanos la resurrección de Cristo. Pero: ¿Por qué no se exalta su papel de discípula y apóstol y, en cambio sí, la imagen de una pecadora arrepentida? La cultura patriarcal vigente en el nacimiento de la Iglesia quiso bloquearla, y lo logró… Además, la confusión entre las tres mujeres distintas de los evangelios ayudó a crear esta imagen de pecadora-arrepentida. Urge recuperar la dimensión discipular y apostólica de la Magdalena, sobre todo en estos tiempos en los que también de desvirtúa su figura.

Para reflexionar: María Magdalena ha sido llamada desde antiguo “apóstol de los apóstoles”: ¿Conoces a algunas mujeres que den ejemplo de vida apostólica?

2.14. Las mujeres en la enseñanza de Jesús

Jesús no sólo se relacionó con mujeres sino que muchas veces las puso de ejemplo en sus discursos y parábolas. Un primer grupo de textos es el de las parábolas de Jesús en las que se mencionan a mujeres: La mujer y la levadura (Mateo 13,33; Lucas 13,20-21), la mujer y la moneda perdida (Lucas 15,8-10), la viuda insistente y el juez despiadado (Lucas 18,18). En estas parábolas las mujeres aparecen como vehículo privilegiado para que Jesús describa rasgos del corazón de Dios. En otros textos, ya no parábolas, se habla de mujeres anónimas, cuyo testimonio la fue útil a Jesús para ejemplificar algunas de las actitudes que él requería de sus discípul@s: La viuda del templo (Marcos 12,41-44; Lucas 21,1-4) y la mujer que alabó a Jesús (Lucas 11,27-28). Resalta la viuda pobre, modelo de una actitud fundamental de l@s discípul@s: la entrega sin reservas aún sin poseer riquezas.

Para reflexionar: ¿Conoces a alguna mujer que, como la viuda del templo, haya entregado hasta lo que necesitaba para vivir con tal de que otra persona tuviera lo necesario? 

2.15. Los rasgos femeninos de Jesús

Jesús asoció su ministerio de salvación con imágenes y gestos que contravenían el concepto de masculinidad de su época. Con ello reivindicaba algunas de las actitudes típicamente femeninas que él consideraba de gran valor y las aplicaba a la comprensión del misterio del Reino que vino a anunciar y a inaugurar. Primero aparecen dos textos en los que Jesús usa expresiones relacionadas con la maternidad para referirse a su misión: Jesús da a luz a la Iglesia (Juan 16,20-22; 19,33-34), la gallina y los polluelos (Mateo 23,37-39; Lucas 13,34-35). En Juan 13,1-17 Jesús realiza una actividad -lavar los pies- que es propia de las mujeres, relativizándola y convirtiéndola en posibilidad también para los varones. Y, como las madres en el acto de amamantamiento, Jesús da de comer su propio cuerpo (Juan 6,28-59). En estos pasajes Jesús revalora el papel de la mujer y sus características como medio evangelizador.
Para reflexionar: ¿Has pensado alguna vez en Dios como madre, en vez de pensarlo como padre? ¿Crees que ayudaría en algo esta idea?

3. CONCLUSIÓN

Es significativo que la Biblia abre sus páginas con una mujer y cierra con otra. Eva y la mujer del Apocalipsis son dos extremos de una sinfonía en la que el pueblo de Dios toma rostro de mujer.

Las mujeres en la Biblia aparecen sorprendentes, femeninas, audaces, osadas, valientes, intrigosas, manipuladoras, generosas, luchadoras, altruistas, participando activamente en los problemas y conflictos que afectan a sus pueblos, con conciencia crítica, intuitivas, de carne y hueso, discípulas… como las mujeres de ahora… como las mujeres de AMSIF.
